
 
COMISIÓN DIOCESANA PARA LA APLICACIÓN DE LA ASAMBLEA SOBRE EL DOMINGO

 DIÓCESIS DE SALAMANCA

Domingo VII Pascua
Ascensión del Señor

 
 

16  MAYO 2021  -  CICLO  B

Palabra de Dios
CAMINO DE ESCUCHA Y ORACIÓN CON LA



 
Edita :     COMISIÓN  DIOCESANA  PARA  LA  APLICACIÓN  DE  LA  ASAMBLEA  SOBRE  EL  DOMINGO
Diseño :    SERVICIO  DIOCESANO  DE  COMUNICACIÓN  SOCIAL

 

1. Busca un espacio de silencio. Corta con lo que estás

haciendo. Acalla tu corazón; “entra en lo escondido”, donde
nos ve el Padre. 

2. Busca un Rostro de Jesús (estampa, icono, imagen).

Ponte delante de él. Enciende una vela. Déjate mirar…
Silencio. 

3. Inicia esta Lectio divina con el saludo: “En el nombre
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén”.

4. Únete a toda la Iglesia que ora al Padre; nunca

estamos solos en la oración, donde está el Señor están los
hermanos.

5. Ten en cuenta la humanidad entera, con sus gozos y

esperanzas; tristezas y angustias… Estás orando en el
corazón del mundo. 

6. Si haces esta oración en familia, en  grupo, en

comunidad…, podéis al final compartir, con mucha

sencillez, con pocas palabras, lo que el Espíritu Santo ha
orado en vosotros. 

7. Sigue, de manera pausada, el esquema sugerido y que

comienza por la Invocación al Espíritu Santo. Déjate llevar

por él.  Hazlo sin prisas.

Para realizar esta Lectio divina te sugerimos lo siguiente: 



     Invocación al Espíritu cantada:

Ven e ilumina / Jésed. 
https://youtu.be/OiaSMb8dI0U

«Ven, Espíritu Santo ilumina mi
mente, abre mi corazón para
encontrar en tu Palabra a
Jesús, Camino, Verdad y Vida...
Ayúdame a seguir hoy, la
llamada de Jesús en una vida
nueva, según la Palabra».
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Ven Espíritu creador,
visita los corazones de los tuyos,
colma con la gracia de lo alto,
las entrañas que Tú creaste.
 

Tú, a quien llamamos defensor,
don del Dios altísimo,

la fuente viva, el fuego, la caridad,

la unción alentada por Ti.
 

Tú, que te das en siete dones,
dedo de la mano derecha del Padre,
Tú, su promesa fielmente cumplida,
enriquece nuestros labios con la palabra.

Enciende la luz en los ojos,
infunde el amor en los corazones,
fortalece con la fuerza que no cesa
la flaqueza de nuestro cuerpo.

Aleja cada vez más al enemigo,
danos la paz como don primero,
y así, guiándonos Tú, al ir delante de nosotros,
evitemos toda senda que nos daña.

Por Ti conozcamos al Padre
y conozcamos también al Hijo,

y creamos en Ti, don del uno y del otro,

en el transcurso entero del tiempo.

A Dios, el Padre, y al Hijo,
que resucitó de entre los muertos,
y al Paráclito, que nos defiende,
gloria sea en los siglos de los siglos. Amén.

https://youtu.be/HJ622tR3QnY
https://youtu.be/OiaSMb8dI0U
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Evangelio de San Marcos 16,15-20
 
 
 
 
 

E     n aquel tiempo se apareció a los Once, y les dijo: «Id al mundo entero y
proclamad el Evangelio a toda la creación. El que crea y sea bautizado se
salvará; el que no crea será condenado. A los que crean, les acompañarán
estos signos: echarán demonios en mi nombre, hablarán lenguas nuevas,
cogerán serpientes en sus manos y, si beben un veneno mortal, no les hará
daño. Impondrán las manos a los enfermos, y quedarán sanos». 

Después de hablarles, el Señor Jesús fue llevado al cielo y se sentó a la
derecha de Dios. Ellos se fueron a predicar por todas partes, y el Señor
cooperaba confirmando la palabra con las señales que los acompañaban.

     1. LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS

PALABRA DEL SEÑOR
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En este domingo de la Ascensión del
Señor leemos el final del Evangelio de
San Marcos. Una conclusión muy
luminosa que nos sitúa en las
apariciones del resucitado a los
discípulos, en el envío misionero, en la
Ascensión del Señor al cielo, y en la
presencia permanente de Jesús con
nosotros. 

ID A TODO EL MUNDO... 
A TODA LA CREACIÓN

El Resucitado se deja ver de “los Once” en
una presencia resucitada y resucitadora.

Él les ama, les reencuentra y les alienta
para llevar adelante una nueva vida y
misión. Cada encuentro con Jesús vivo es
un nuevo día, una nueva creación.

      Y surge el envío, la misión que
encomienda el Resucitado. Siempre es
así. Esta vez les dice: “Id al mundo
entero y proclamad el evangelio a toda
la creación”. Tres palabras claves: “Id”,

“mundo” y “creación”. El campo de misión
es el mundo entero. Es como trazar una
raya en el Mapamundi que atraviese la
tierra entera, y con la palabra “Id” bien
señalada para avanzar con el pregón del
evangelio, “para que la fe sea
reconocida en todo el mundo” (Rom

1,8). Y a toda la creación, para “que el
evangelio sea proclamado a toda
creatura bajo el cielo” (Col 1,23). Un claro

eco del Salmo que dice que “sin que
hablen, sin que pronuncien, sin que
resuene su voz, a toda la tierra alcanza su
pregón y hasta los límites del orbe su
lenguaje” (Sal 18,4-5). 

Breve comentario

«El Resucitado se deja ver
de “los Once”. Él les ama, les

reencuentra y les alienta
para llevar adelante una

nueva vida y misión».



      ¿No estamos demasiado encerrados en nuestra parcela?

¿En nuestra parroquia, unidad pastoral, arciprestazgo,

delegación, locales parroquiales,… en los grupos de toda la
vida? Urge salir a la creación entera a suscitar la fe. Y “el

que crea y se bautice se salvará; el que se resista a creer será
condenado”. Ofrecer la fe como camino de salvación, de
plenitud y de vida nueva. Es necesario un anuncio previo

que suscite la fe, que llame, convoque y lleve al bautismo
“baño de regeneración” (Tit 3,5), “camino de salvación” (1Pe
3,21). ¿No hemos perdido este “llamar a creer”, “llamar a la
fe”…? Esta llamada es oferta y juicio, a la vez. ¿No estamos a
veces solo “para los que vienen” a nosotros? ¿Y los que no
aparecen por nuestros “despachos”?... “Id al mundo entero…”. 

A LOS QUE CREAN LES ACOMPAÑARÁN ESTOS SIGNOS...

Junto al anuncio nos acompañarán los signos de salvación.

Estos signos muestran que Cristo es el nuevo Señor de la
creación. “Hablarán nuevas lenguas…”: habrá un nuevo

lenguaje que todos entenderán. “Echarán demonios en mi
nombre…”: se vencerán y expulsarán los malos espíritus.

“Cogerán serpientes… y si beben un veneno mortal no les
hará daño”: ya decía el profeta Isaías del Mesías esperado
que “metería la mano en la hura de la serpiente” (Is 11,8), y de
sus discípulos dijo Jesús que “tendrán poder de pisotear
serpientes y escorpiones” (Lc 10,19). “Impondrán las manos
y los enfermos quedarán sanos”: ¡cuánta dolencia que

sanar! Todas estas señales serán posibles porque se harán en
el nombre del Señor. 
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«Es necesario un
anuncio previo
que suscite la fe,
que llame,
convoque y lleve
al bautismo».



       

        ¿No ha quedado muy académico y escolar nuestro anuncio y tarea evangelizadora?

¿Qué signos deben acompañarla? ¿Qué lenguajes nuevos hay que hablar para ser
entendidos por todos? ¿Qué malos espíritus hay que expulsar? ¿Qué venenos hay que
contrarrestar? ¿Qué sanaciones realizar con la imposición de las manos? Necesitamos
hoy palabras y signos. Unidas las dos cosas. Palabras que expliquen los signos; signos
que certifiquen las palabras. 

...Y SE SENTÓ A LA DERECHA DEL PADRE

El triunfo de Jesús en la resurrección culmina con la Ascensión. “El Señor Jesús, después
de hablarles, ascendió al cielo y se sentó a la derecha de Dios”. ¡Qué bien lo expresa la
segunda lectura de este domingo!: el Padre desplegó su fuerza poderosa en Cristo,

“resucitándolo de entre los muertos y sentándolo a su derecha en el cielo, por encima
de todo principado, potestad, fuerza y dominación… Y todo lo puso bajo sus pies” (Leer
Ef 1,17-23).  

       ¡Cuánto miedo tenemos con frecuencia de los poderes de este mundo! Y sin
embargo todos han sido vencidos y el Señor los tiene como “estrado de sus pies” (Sal
110,1). En su Victoria podemos vencer también nosotros los “tronos, dominaciones,
potestades…” que con frecuencia nos aprisionan y crean exclusión, dolor y muerte. La
Victoria de Jesús, y la Ascensión es su triunfo definitivo, le hace Señor del Universo, y
Cabeza de su Iglesia.

      Pero como dice el Prefacio de la Solemnidad de hoy “no se ha ido para
desentenderse de este mundo”, sino que nos precede y acompaña. Son las palabras
finales del texto de hoy: “ellos fueron y proclamaron el Evangelio por todas partes, y el
Señor actuaba en ellos y confirmaba la palabra con los signos que los acompañaban”.

No estamos solos, Él actúa en nosotros; Él obra signos que acompañan nuestro

anuncio. ¡Qué hermoso final para el Evangelio! El Señor resucitado y sentado a la
derecha del Padre, acompaña siempre a sus hermanos y a la humanidad entera. 
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«No se ha ido para desentenderse
de este mundo”, sino que nos
precede y acompaña».



«Cuando escuchamos un pasaje que tal vez hemos oído muchas veces, en ese momento,
observamos cómo nos toca interiormente y nos ilumina una situación que estamos viviendo. En
cierto modo la Escritura nos lee a nosotros, pues lee nuestra vida, comprende nuestra humanidad
concreta y nos permite vernos reflejados en muchos personajes y situaciones».

  (Papa Francisco, Catequesis “Orar con la Palabra”, 27-1-2021)

Vuelvo a leer despacio la Palabra de Dios y me
detengo en aquello que más me llama la
atención. 

Doy vueltas a una o dos ideas que más han
llegado a mi corazón. Medito, “comulgo” y
guardo la Palabra.

Lo hago con sencillez, dejándome llevar de la
Palabra que hemos proclamado y leído.
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2. MEDITACIÓN.
¿Qué me dice a mí el texto de la Palabra de Dios? 



SALMO 46,2-3. 6-7. 8-9 
 
R/. Dios asciende entre aclamaciones, 
    el Señor, al son de trompetas    
 

Pueblos todos, batid palmas, 

  aclamad a Dios con gritos de júbilo; 

  porque el Señor es sublime y terrible, 

  emperador de toda la tierra.

 

Dios asciende entre aclamaciones, 

  el Señor, al son de trompetas; 

  tocad para Dios, tocad, 

  tocad para nuestro Rey, tocad.

 

Porque Dios es el rey del mundo; 

  tocad con maestría. 

  Dios reina sobre las naciones, 

  Dios se sienta en su trono sagrado.

 

 

 

 

 

 

 

Con humildad puedo decirle estas palabras u otras parecidas, de “petición,

intercesión, agradecimiento y alabanza”:

“Orad entre vosotros salmos, himnos y cánticos inspirados; cantad y tocad con toda el
alma para el Señor. Dad siempre gracias a Dios Padre por todo, en nombre de nuestro
Señor Jesucristo”. 

 (Ef 5, 19)
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3. ORACIÓN.
¿Qué le digo al Padre a partir del texto proclamado?
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      Y podemos orar con esta canción: No, yo no dejo la tierra /   Juan Antonio Espinosa
https://youtu.be/Af5gm3agMe8

 

ODA A LA "ASCENSIÓN"

 
 
 

 
 

 
 

 
¿Y dejas, Pastor santo,             
tu grey en este valle hondo, oscuro,               
con soledad y llanto,               
y tú, rompiendo el puro                      
aire, te vas al inmortal seguro?            
 
  Los antes bienhadados                     
y los ahora tristes y afligidos,               
¡a tus pechos criados,             
de Ti desposeídos,                  
¿a dónde volverán ya sus sentidos?                 
 
  ¿Qué mirarán los ojos           
que vieron de tu rostro la hermosura,             
que no les sea enojos?            
Quien gustó tu dulzura            
¿qué no tendrá por llanto y amargura?            
 
 
 

(Fray Luis de León) 

         

 
  Y a este mar turbado            
¿quién le pondrá ya freno? 
¿Quién concierto              
al viento fiero, airado?            
Estando tú encubierto,           
¿qué norte guiará la nave al puerto?            
 
  ¡Ay!, nube envidiosa            
aun de este breve gozo, ¿qué te aquejas?      
¿Dónde vuelas presurosa?                  
¡Cuán rica tú te alejas!            
¡Cuán pobres y cuán ciegos, ay, nos dejas!

 
 

https://youtu.be/Af5gm3agMe8


«¿Qué es esta oración? Santa Teresa responde: “No es otra cosa oración mental, a mi
parecer, sino tratar de amistad, estando muchas veces tratando a solas con quien sabemos
nos ama”». 

     (Santa Teresa de Jesús, Libro de la vida, 8)

Con sencillez me pongo
delante del Señor y me dejo
mirar por Él. Su mirada es de
amor, ternura, compasión, paz…

También con sencillez le miro y
descubro su presencia en mi
vida, en mi corazón.

«Tu rostro buscaré, Señor, 
no me escondas tu rostro»  

 

 

4. CONTEMPLACIÓN.  Me dejo mirar y miro

1 1



Lo hacemos en un doble momento: 

5. COMPROMISO. ¿Qué alienta en mí la Palabra de Dios?
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Primero: ¡ACÓGEME! 
Me paso a las manos de Jesús 

“Aquí estoy”.

“Transfórmame”.

“Hágase tu voluntad”. 

“Hazme de nuevo”.

Segundo: ¡ENVÍAME! 
Me paso al camino de Jesús 

“Iré donde mis hermanos”.

“¿Qué quieres que haga?”.

en mi vida?”.

“¿Dónde me envías?”.

"¿Dónde me necesitas?"

 

“¿Qué paso nuevo me pides 

«Al oír estas palabras les llegaron hasta el fondo
del corazón y le preguntaron a Pedro y a los demás
apóstoles: ¿Qué hemos de hacer, hermanos?».  

(Hech 2,37)

Este paso del compromiso es muy importante. La Palabra debe dar fruto en
nuestra vida: es don, pero es encargo de misión también. Recordemos:

ORACIÓN PARA FINALIZAR 
 (ORACIÓN COLECTA. VII DOMINGO DE PASCUA.
ASCENSIÓN DEL SEÑOR)

 

Por nuestro Señor Jesucristo. Amén. 

Concédenos, Dios todopoderoso, exultar de
gozo y darte gracias en esta liturgia de
alabanza, porque la ascensión de Jesucristo,

tu Hijo, es ya nuestra victoria y él, que es la
cabeza de la Iglesia, nos ha precedido en la
gloria a la que somos llamados como
miembros de su cuerpo. 

Mirar este vídeo:  

 

 

 
 

 

 

¡Rompe tu burbuja, haz equipo y sal al
mundo entero!

 

 

https://youtu.be/SvDHKTa_XsY

 
- Ascensión. 7º Domingo de Pascua /

Editorial Verbo Divino

https://youtu.be/SvDHKTa_XsY


 

«Después de hablarles, el Señor Jesús fue llevado al cielo 
y se sentó a la derecha de Dios»

Comisión para la aplicación de la Asamblea sobre el Domingo
DIÓCESIS DE SALAMANCA

https://www.sineldomingonopodemosvivir.com
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